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LA GEOMETRÍA DEL UNIVERSO 

Los griegos clásicos sabían que la Tierra es redonda. En el siglo III a.C. Eratóstenes calculó aproximadamente el radio de nuestro planeta, comparando la longitud de la sombra de una estaca en diferentes ciudades.
Otra cosa distinta es cómo se imaginaban los griegos el espacio que nos rodea y en el que la Tierra se desplaza. Desde luego veían tres dimensiones: largo, ancho y alto. Les parecía indiscutible que la luz se mueve en línea recta. Los griegos desarrollaron la geometría correspondiente a esa imagen del mundo, a partir de una serie de postulados (verdades que parecen evidentes). Esta geometría clásica está recogida en los Elementos de Euclides, que durante 2000 años fueron no sólo un modelo de rigor, sino que nadie dudaba que describían las propiedades del universo en que vivimos.

Pero ¿qué es una recta? Si un marino navega con rumbo Sur, le parecerá que se mueve en línea recta, y sin embargo está moviéndose por un meridiano (línea que une los dos polos), que está curvado porque la superficie de la Tierra es curva. Claro que esto sólo puede apreciarse si somos capaces de ver o imaginar la Tierra desde fuera. 

En el siglo XIX comenzó a entenderse que si fuésemos capaces de imaginar el Universo (de tres dimensiones) desde fuera, tal vez los rayos de luz no fuesen rectos y tal vez el Universo estuviese curvado, signifique lo que signifique eso. Aunque muchos matemáticos estaban convencidos de que esto tenía que ser rigurosamente imposible por deducción lógica, hacia 1825 Bolyai, Gauss y Lobachevski probaron que podía haber geometrías no euclidianas, tan rigurosas como la clásica, pero diferentes.

Posteriormente, matemáticos y físicos como Riemann, Poincaré, Lorentz y Einstein descubrieron que el Universo era más complejo de lo que parecía. Si querían explicarse determinados experimentos sobre la velocidad de la luz, había que considerar el tiempo como una cuarta dimensión, enrevesadamente unida a las otras tres en lo que ahora llamamos el espacio-tiempo. Finalmente, a principios del siglo XX, la teoría de la relatividad general explicó por qué el Universo está curvado y cómo sentimos nosotros su curvatura: la llamamos fuerza de la gravedad.

